Tema XXV	Los paisajes agrarios

1. Elementos y factores de los paisajes agrarios

Un paisaje agrario es el resultado de la acción conjunta de componentes físicos, biológicos y culturales sobre un espacio económico no urbano de la superficie terrestre. Están formados por elementos (componentes visibles del paisaje agrario) y por factores (sustrato modificable y agente modificador de los elementos).

2. Elementos de los paisajes agrarios

2.1 El ager

Es el espacio cultivado, es decir, el paisaje agrario, en contraposición al saltus, que es el espacio no cultivado. Ambos quedan englobados en el término francés finage y en nuestro término municipal administrativo.

La estructura parcelaria

La parcela es la división fundamental del espacio agrario. Un grupo de parcelas dibujan una trama llamada parcelario. Las parcelas pueden referirse al cultivo (aprovechamiento que se impone al suelo), a la propiedad (unidad de pertenencia) o a la explotación (unidad de producción agraria). Estas distintas unidades pueden coincidir o no, pues un propietario puede poseer varias parcelas dedicadas a diferentes cultivos.

Todos los elementos están influidos por los factores, reflejando las parcelas la influencia del relieve, formas de propiedad, etc.

Forma de las parcelas

La forma es el contorno o perímetro externo de las parcelas, y sobre ella influyen factores físicos y culturales. En zonas llanas las parcelas tienen formas más regulares que en espacios accidentados.

Entre las más elementales están:

Alargadas: dispuestas a lo largo de un eje longitudinal (valle, camino o vía de comunicación), pudiendo ser regulares o irregulares.

Centradas: disposición concéntrica. También pueden ser regulares o irregulares en función de factores físicos o culturales.



Las parcelas regulares de ambos tipos se encuentran en países nuevos (EE.UU., Canadá, Australia). En los países del viejo continente, tras siglos de cultivos, las formas se han hecho más irregulares, salvo los casos de intervención del Estado, como en la concentración parcelaria española.

Tamaño de las parcelas

Es la media de la superficie, pudiendo influir en el rendimiento de algunos cultivos que necesitan grandes superficies.

Pueden ser:

Minifundios: parcelas de pequeño tamaño con muchos propietarios.

Latifundios: parcelas de gran tamaño y pocos propietarios.



Para establecer el tipo se usan criterios estadísticos (método poco objetivo), de rentabilidad económica (método variable según los cultivos) y por la total utilización de los recursos (método operacional y sociológico). También pueden combinarse varios criterios, y algunos autores diferencian latifundios tradicionales (de tipo medieval, con privilegios del propietario sobre tierra y personas) y neolatifundios (basados en el conocimiento y aplicación de las técnicas de producción).

En las estadísticas se aplican diversos criterios, como la CIDA, que establece latifundios medianos (4-12 trabajadores/año), latifundios grandes (más de 12 trab./año) y minifundios.

Si en un mismo parcelario aparecen latifundios y minifundios existen diferencias en el tipo de cultivo o en otros aspectos (históricos, de propiedad, etc.).

Límites

Los límites o lindes son las separaciones entre las parcelas, y pueden ser de distintos materiales (setos vivos, piedras, agua). Sirven para distinguir dos formas de paisaje agrario:

Campo abierto (open field): sin límites materiales, donde las parcelas se diferencian por el tipo de cultivo.

Campo cerrado (bocage): los límites se hacen mediante setos vivos. El paisaje es como una retícula, a veces irregular, que se adapta normalmente a los factores físicos.



Las principales causas del establecimiento de límites son:

Características culturales étnicas.

Hechos funcionales (separación de espacios agrícolas y ganaderos).

Hechos sociales (individualismo frente a colectivismo).



La aparición de estos paisajes tiene un origen plural, sobre el que influye la naturaleza, la cultura del grupo y su pasado (ordenamiento jurídico, político y tradiciones). Hay veces en que ambas formas aparece simultáneamente.

Aunque no es una forma de delimitación, los campos escalonados, los bancales o el cultivo de terrazas se usan allí donde la población necesita ocupar una gran superficie cultivable y el terreno es accidentado.

El tipo de cultivo

La coloración del tipo de cultivo establece claras diferencias en los paisajes agrarios. Se puede establecer una primera diferenciación en función del tipo de planta cultivada:

Cultivos anuales: plantas herbáceas de ciclo anual (cereales, leguminosas, hortalizas), con morfología uniforme según el momento del ciclo.

Cultivos arbustivos: presentan al menos parte de su tallo leñoso. Van desde flores a frutales, siendo los más característicos la vid, caña de azúcar, algodón y girasol.

Cultivos arbóreos: árboles cultivados. Comprende la mayor parte de los frutales, como plátanos, coco, cítricos, así como el olivo.



En relación al uso o no de agua, todos estos cultivos pueden ser de regadío o secano.

Regadío

Los cultivos se hallan modificados por la utilización del agua, mediante el uso de sistemas de riego. En 1980 suponían el 15% del total de tierras cultivadas en el mundo. El paisaje agrario cambia con el uso del regadío, al presentar el suelo distinta coloración, así como la presencia de canales, acequias y tuberías de riego.

Secano

Las plantas toman el agua que necesitan de la lluvia. La cantidad de lluvia matiza los secanos de las distintas áreas, siendo muy diferentes en zonas como la mediterránea, oceánica o tropical.

Si la tierra se dedica en toda su extensión a un sólo cultivo se habla de monocultivo, y si se dedica a varios, policultivo.

2.2 El saltus

Se trata del espacio natural no cultivado que forma parte del espacio agrario. 

Se establecen dos escalas:

Macroespacial: grandes superficies en las que no puede existir transformación agraria por la incidencia de diversos factores (clima, relieve, etc.). Se incluyen aquí las zonas polares, desiertos tropicales, bosques boreales y selvas ecuatoriales.

Microespacial: de carácter regional, donde también interviene factores que limitan el uso del espacio agrario, si bien algunos son susceptibles de cambio, como los hipsométricos, hidrométricos y edafológicos.

Permanente

Es aquél que por su naturaleza fisiográfica nunca podrá cultivarse. Supone un 20% de las tierras emergidas, sin incluir los desiertos.

Lo forman principalmente:

Los hielos polares y los existentes a grandes alturas.

Las aguas continentales, tanto estancadas (lagos, lagunas y presas) como corrientes (ríos, torrentes, acequias).

Afloraciones rocosas que impiden la instalación vegetal.

Temporal

Está constituido por formaciones vegetales naturales (bosques, monte bajo o matorral y prados naturales), que podrían ser utilizados económicamente, pero no han sido cultivados, de ahí su denominación de temporal, pues el hombre puede convertirlo en ager.

Su superficie total es mayor que la de las tierras cultivadas, en torno al 50% de la superficie terrestre, pero con variaciones según los lugares. En España representa el 40% del total.

El bosque

Es una agrupación de plantas en la que predominan los árboles y otros vegetales leñosos. Pueden estar formados por una sola especie o por varias.

Se distinguen:

Bosque clímax: fase original en la que nunca ha intervenido el hombre.

Bosque secundario: tras haber sido quemado, roturado o cortado, el bosque vuelve de nuevo a su forma natural.



En relación con el clima se pueden clasificar en:

Boreales: en las zonas templadas del norte.

Hidrófilos: propios de las selvas intertropicales.

Monzónicos: zonas con marcada estación lluviosa.



También pueden ser maderables (superficies boscosas que ocupan más del 20% de un terreno) o abiertos (ocupa entre el 5 y 20%, como por ejemplo las dehesas españolas de encinas y alcornoques).



Pueden presentar diferentes formas:

Contínua: ocupan grandes extensiones (selva tropical, taiga rusa).

En rodales: conjuntos boscosos rodeados de matorral o de otras especies.

En cintas: a lo largo de una franja paralela a las curvas de nivel, cauce de un río, etc.

Adehesada: combinación de zonas arboladas con prados.

El matorral o monte bajo

Es una degradación del bosque, formada por especies arbustivas o arbóreas de bajo porte, aprovechadas para leña o por sus flores y tallos.

Dependiendo del sustrato rocoso, en el área mediterránea se pueden diferenciar la garriga (terrenos calcáreos) y el maquis (suelos silíceos), cuya degradación produce el jaral.

La pradera natural

Es la superficie húmeda que produce hierba de forma natural, donde pueden pastar los animales. En 1980 ocupaba en 23% de la superficie firme del globo, siendo el aprovechamiento más extenso.

Una variante seca de los prados es el pastizal, que también puede usarse para siega (lavanda, espliego). Por encima de los 600 mm anuales el pastizal se transforma en prado.

2.3 El hábitat y la red viaria

El hábitat formaría parte del saltus, pues caminos, carreteras, etc. no son espacios cultivados. Igualmente, parte del paisaje agrario está constituido por las viviendas de los campesinos, necesarias para desarrollar la actividad agraria.

Hábitat concentrado y disperso

Existen dos formas extremas de hábitat, siendo difícil establecer el límite entre ambos tipos:

Hábitat disperso: formado por casas de labranza distribuidas de forma aislada por el espacio agrario, que sirven para dar cobijo a trabajadores, sus familias, animales y aperos.

Hábitat concentrado: varias casas se unen en agrupamientos en medio de los campos de cultivo.

La casa de campo o labranza

Sirven para albergar al campesino y como instrumento para el desarrollo de la actividad agraria, y en ella se guardan cosechas, aperos y animales. Es un claro indicador de las características físicas del área en que se asienta y del nivel socioeconómico del propietario.

Desde el punto de vista funcional, la casa de campo está al servicio de la explotación agraria y sus funciones son exclusivamente agrarias: almacén, lugar para guardar aperos, establo, residencia para el agricultor, etc. La casa será más compleja en función del tamaño y uso de la explotación, y el denominador común es la función residencial, que refleja el nivel socioeconómico del agricultor.

Su morfología es el resultado de la combinación de los materiales de construcción utilizados, el tipo de cubierta, las formas de cerramiento y el plano.

Materiales

Los principales materiales empleados en las casas de labranza son:

Piedra: en mampostería o sillería. Es más propia del saltus que del ager.

Arcilla: en adobe o ladrillo. Es propia de cubetas sedimentarias o llanuras aluviales.

Madera: propia de áreas forestales templadas y frías.

Piel: en zonas ganaderas.

Cubiertas

Los principales tipos son plana, inclinada (1, 2 ó 4 vertientes), cúpula, semicilíndrica, cónica y prismática. Los materiales empleados son teja, pizarra, paja,  madera y hoja de palma.

Cerramientos

Pueden ser:

Aislamiento total: en clima hostil.

Simple separación: en climas suaves.

Paredes sin aberturas: defensa contra vientos.

Plano de la vivienda

Es el componente funcional de la misma. Puede ser:

Casa bloque: no existe discontinuidad entre las distintas dependencias. Puede estar a ras del suelo (de dependencia única, como las pallozas gallegas, o múltiples) o en altura , donde están separadas las zonas de vivienda de las de explotación. Una variedad son las casas-torre de algunas zonas mediterráneas.

Casa disociada: varios edificios en torno a un patio central. Responde a una economía de agricultura desarrollada o a una explotación ganadera (ranchos americanos o cortijos andaluces).

Los agrupamientos específicamente agrarios

Las más elementales formas de agrupación son:

Caserío: dos o tres viviendas agrupadas, cuyos habitantes trabajan en la misma explotación.

Aldea: diez o quince viviendas unidas por razones físicas, familiares o de defensa.

Pequeño pueblo rural: agrupación de al menos 25 ó 30 viviendas dedicadas a la agricultura, ganadería o explotación forestal. Son más numerosas en los países menos desarrollados.



Las formas de estas concentraciones están relacionadas con las condiciones físicas o naturales y con el tipo de explotación agraria. Los tipos más comunes son:

Pueblo alargado: las viviendas están a ambos lados de una vía de comunicación.

Pueblo amontonado o irregular: casas próximas unas a otras sin orden aparente.

Pueblo radial: casas en sentido radial o concéntrico en torno a un centro, que puede ser natural o una edificación.



La red viaria

Presenta dos situaciones diferentes en los paisajes agrarios:

La red de autopistas, carreteras nacionales, secundarias y ferrocarriles aparecen yuxtapuestas al paisaje, sin suponer un efecto de relación con los elementos del mismo.

La red de caminos rurales, vías pecuarias, cañadas, veredas y cordeles se insertan dentro de los paisajes agrarios, sirviendo de vías de acceso y paso para el ganado, así como para potenciar las relaciones entre los distintos lugares.

3. La configuración del espacio agrario

El espacio se organiza relacionado con los elementos entre sí en razón de los espacios que ocupan y de las redes viarias que permiten salvar esos espacios (J.R. Díaz).

Se pueden establecer dos tipos de relación entre ager y saltus:

Complementariedad: ager y saltus son complementarios, lo que permite establecer los siguientes tipos de paisajes agrarios (A. Floristán): ager exclusivo o predominante, saltus exclusivo o predominante y casos mixtos o intermedios, como calveros (área cultivada en un saltus) y rodales (espacio no cultivado en un ager). Cuando ager y saltus se extienden sobre una gran superficie de terreno, puede hablarse se espacio promiscuo (mezcla uniforme de ambos tipos) o definido (las área de saltus y ager están bien diferenciadas).

Límites: derivados de factores naturales (clima, altitud, tipo de suelo) y humanos (políticos, económicos, sociales, demográficos). Pueden diferenciarse límites oscilantes (si pueden cambiar) o estables (si no es así). Las formas de estos límites pueden ser rectilíneas y festoneadas (entrantes y salientes entre ager y saltus).

4. Factores de los paisajes agrarios

Los factores permiten explicar la aparición y las formas que adquieren los distintos paisajes agrarios. Podemos englobarlos en dos grandes grupos: físicos y humanos.

4.1 Factores físicos

Son los que han tenido durante mucho tiempo una mayor influencia en el uso agrario del suelo, como el clima y relieve. Hoy en día son menos determinantes, sobre todo en los países desarrollados, gracias a las ventajas de las nuevas técnicas de cultivo. A nivel mundial los factores físicos tienen gran incidencia en la distribución del ager y del saltus, Generalmente la acción de estos factores se da de manera conjunta.

El clima

Los condicionantes más decisivos son:

El frío: en regiones heladas es imposible el uso agrario del suelo, así como en las montañas más elevadas, con saltus debidos a las condiciones frías,.

La aridez: provoca el desaprovechamiento del 29% del espacio terrestre. Sin embargo, los adelantos técnicos posibilitan el cultivo en regiones áridas. El porcentaje de tierras áridas puede variar con mayor rapidez que las debidas al frío.

Factores con interés agronómico

El clima debe estudiarse en relación con los elementos que tienen incidencia en las condiciones bióticas, con interés agronómico, que son:

La energía radiante sobre una superficie.

Reparto de temperaturas y precipitaciones en un año (período vegetativo).

Alteraciones anormales de las condiciones térmicas e hídricas (sequías, heladas).

El viento, que puede provocar ruptura o defloración de plantas.

Temperaturas

Establecen unos límites a la actividad vegetativa. El período sin esta actividad de las plantas es conocido como reposo invernal, y coincide con los meses de temperatura menor de 10°C, lo que permite establecer una gradación de climas en función de la duración del reposo invernal.

Muy importante es la cantidad de calor que necesita una planta para completar el ciclo vegetativo, llamada integral térmica (suma de temperaturas activas del año mayores de 10°C de media, medidas en 24 h.). También es importante la oscilación térmica diaria y anual, dependiendo del tipo de cultivo. La amplitud anual influye en la floración de algunos cultivos.

Acción del agua

El agua es absorbido del suelo por las raíces de las plantas. Cada planta tiene un mínimo de necesidades de agua. Es importante la frecuencia de las lluvias, su distribución anual y su intensidad. El agua del rocío y de la nieve es beneficiosa, al contrario que el granizo. La escasez de agua ha sido paliada por el sistema de regadío, obteniéndose de forma artificial.

Un concepto a tener en cuenta es el de evapotranspiración potencial, pues la eficacia de las lluvias está en función de las necesidades de las plantas, que a su vez dependen de las temperaturas y la transpiración de las mismas.

Vientos

Su influencia es importante cuando son fuertes o soplan en una dirección determinada. El hombre se ha servido de barreras (vallas, tapias, setos) para defender los cultivos de la acción del viento.

El relieve

El relieve, la topografía y el roquedo influyen en el aprovechamiento del uso agrícola del suelo, aunque el hombre ha mitigado sus efectos con las técnicas de cultivo (bancales, muros de contención, abonos, etc.).

Las principales influencias son:

Altitud

La principal influencia es el gradiente térmico vertical al ascender en altura (-0’65°C por cada 100 m).

Valor de la pendiente

Los grados de porcentaje elevados de una pendiente hacen casi imposible la implantación de cultivos, pues favorece la erosión por meteorización.

Oposición solana-umbría

En relieves elevados la posición solana-umbría provoca una vertiente seca y otra húmeda, que es donde normalmente se dan los mejores cultivos.

Suelo

El suelo propicia o impide la puesta en cultivo de las zonas en función de su calidad y fertilidad. Las características que tienen mayor importancia para la agricultura son el espesor de la capa edáfica (desde suelos profundos de excelente calidad en llanuras y depresiones a suelos esqueléticos de poca calidad en zonas de montañas) y la textura (tamaño de las partículas). Estas características dependen de las propiedades físicas, químicas y biológicas.

El grado de evolución de un suelo depende de la roca madre, del clima y de la pendiente. Los menos evolucionados son los regosoles (suelos brutos sobre roca madre blanda), los litosoles (sobre roca madre dura) y los rankers (poco evolucionados o muy ácidos).

La evolución produce capas u horizontes, y la roturación y arado las mezclan, haciéndoles más fáciles de trabajar y más fértiles cuanto mayor es su profundidad.

Si la textura es equilibrada se favorece el crecimiento de las plantas, ya que si es fina (arcilla-limo) la aireación es difícil, y si es gruesa (arenas) apenas retiene el agua y los nutrientes.

La estructura favorece el crecimiento de las plantas cuando se pueden formar agregados (arcillas), mientras que la estructura dispersa (arenas) dificulta la oxigenación.

De la estructura y textura depende la capacidad de retención de agua. En climas lluviosos los suelos arcillosos retienen mejor el agua, mientras que en climas áridos ofrecen mayor calidad los suelos arenosos.

La fertilidad del suelo está en función también de sus propiedades químicas. Si el suelo tiene alto contenido en bases es más fértil, mientras que si es ácido es menos fértil al ser más difícil la saturación del complejo absorbente. Para medir la riqueza en sales de un suelo se utiliza el pH.

La cubierta vegetal es una componente esencial de la fertilidad del suelo y depende del contenido en nitrógeno, que a su vez depende de la materia orgánica. La abundancia de materia orgánica indica gran actividad biológica. También es importante el contenido equilibrado en otros elementos químicos, como el calcio.

Las propiedades físicas, químicas y biológicas de los suelos permiten establecer clasificaciones según sus potencialidades de aprovechamiento agrícola a escala mundial.

4.2 Factores humanos

Influencia de la presión demográfica

El nacimiento de la agricultura y el crecimiento de la población son hechos históricos íntimamente relacionados, y nos muestra que a una etapa de expansión demográfica le corresponde otra de aumento de las zonas cultivadas, aunque a veces el hombre, al no poder expandir los cultivos, ha tenido que incrementar los rendimientos y la producción.

El crecimiento espectacular de la población mundial ha de ir acompañado de un crecimiento en la producción de alimentos, lo que da lugar a un aumento de las tierras cultivadas (especialmente en países nuevos de América y Australia) y una intensificación de los cultivos (aumento de rendimientos).

La urbanización hace que un número cada vez mayor de habitantes de ciudades demande alimentos del espacio agrario, lo que exige una importante red comercial. el nivel de vida obliga a una mayor cantidad y calidad de productos, lo que supone la introducción de nuevas técnicas y aumentar los rendimientos.

La población agraria se mantiene elevada en países subdesarrollados y desciende en los desarrollados. En el ámbito mundial la población agraria ha tenido un ritmo de crecimiento menor que el experimentado por el total de la población.

En países subdesarrollados aumentan las tierras puestas en cultivo (roturación de bosques, cultivo de zonas desérticas), mientras en los desarrollados desciende por el abandono de las tierras de escaso rendimiento.

Influencia del nivel de desarrollo tecnológico

Las técnicas utilizadas por los agricultores han sido empleadas principalmente en la mejora de los suelos, su fertilización, las técnicas de regadío y la mecanización.

Existen dos grupos de avances tecnológicos: mecánicos y biológicos.

Mecánicos

Revolución de los transportes, lo que supone una mejor comercialización de los productos.

Tecnología aplicada a la recolección.

Tecnología aplicada a la conservación y mejora de los suelos.

Tecnología aplicada a las labores agrícolas.

Tecnología aplicada a los sistemas de regadío.

Biológicos

Avances en higiene veterinaria.

Herbicidas, pesticidas y plaguicidas.

Mejora de especies ganaderas.

Selección, mejora, adaptación y difusión de nuevas semillas.



Influencia del nivel y del sistema económico

Los métodos utilizados están en función de la obtención del máximo rendimiento del suelo, que puede medirse en productividad por hectárea, por persona activa o por ambos. Estos métodos se concretan en aprovechamientos técnicos y difieren según el desarrollo económico de los países. Los distintos niveles económicos producen otras diferencias entre los países: los desarrollados tienen excedentes, con los consiguientes problemas para su distribución, mientras que los subdesarrollados luchan por llegar a ser autónomos en la producción de alimentos y dedicar los bienes restantes al cultivo de productos que permitan una mejora de su nivel económico.

El sistema económico de los países influye por las diferencias entre países capitalistas, con economía de libre mercado, y socialistas, con economía dirigida, siendo también diferentes las técnicas utilizadas.

Influencia del sistema de propiedad y explotación agrarias

La propiedad comprende las facultades de:

Libre disposición de la tierra: produce cambios en la estructura de la propiedad agraria, con desmembraciones y reagrupamientos. En el paisaje agrario se puede apreciar en los minifundios y latifundios.

Libre aprovechamiento: facultad de utilización de la tierra para uso y disfrute del propietario, que puede ponerla en cultivo y recoger sus frutos o las rentas que se puedan obtener (arrendamientos). Si no existe la propiedad privada, las rentas pasan al Estado. Las facultades de exclusión permiten al propietario impedir la intromisión de personas en el uso y disfrute de su propiedad (por ejemplo, el deslinde y el cerramiento).



Estas tendencias que tiene la propiedad no han sido las mismas a lo largo de la Historia y en diferentes lugares, pues guardan relación con las doctrinas e ideologías.

Actualmente existen dos claras tendencias:

Doctrinas socialistas, comunistas y colectivistas, que sustituyen la propiedad individual por la colectiva.

Doctrinas que reconocen el derecho a la propiedad privada pero ponen limitaciones en diversas materias derivadas del bien social.



Los cambios en la propiedad de la tierra ponen las bases de las reformas agrarias de todos los países.



Las unidades estructurales del paisaje agrario son la propiedad y la explotación.

Propiedad

Presenta dos tipos fundamentales, pública y privada, pudiendo ser ésta individual o colectiva.

Vemos los diferentes tipos en el siguiente cuadro:



�PROPIEDAD COLECTIVA���Patriarcal, familiar o tribal����Municipal o concejil�Bienes de propios����Bienes de común aprovechamiento���Estatal�Propiedad agraria en regímenes socialistas����Propiedad agraria en regímenes capitalistas�Bienes de dominio público o demaniales����Bienes patrimoniales��Personas jurídicas privadas�Cooperativas����Otras fórmulas societarias����Privatización propiedad colectiva (usurpación o venta)����PROPIEDAD INDIVIDUAL���Gran propiedad�Por conquista o concesión estatal����Colonial o paracolonial����Concentración de pequeñas propiedades individuales���Propiedad media����Propiedad pequeña����

Explotación agraria

La explotación agraria es la otra unidad estructural básica, y se define como una unidad de producción agraria, con una titularidad jurídica y gestión pertenecientes a una persona física o jurídica. La variación de la titularidad produce variaciones en la explotación y en el paisaje agrario en función de los aprovechamientos. Las distintas formas de titularidad de las explotaciones se denominan regímenes de tenencia, y pueden ser directos (el titular de la explotación y el propietario de la tierra son la misma persona) e indirectos (el titular de la explotación no es el propietario de la tierra y debe cederle a éste una parte en concepto de renta).

Los sistemas indirectos de explotación son:

Arrendamiento: contrato por el que una de las partes se obliga a dar a la otra el uso de la tierra por un tiempo determinado y un precio convenido, en metálico o especie.

Aparcería: los contratantes convienen en repartirse los productos equitativamente según sus aportaciones. El propietario suele poner la tierra, los aperos y animales, etc. Las fórmulas son muy variadas (a medias, a tercios, a cuartos,...).

Enfiteusis: cesión a otra persona del dominio útil de una finca a cambio de una pensión anual.



En la actualidad estos métodos indirectos están en retroceso en nuestro país, pues las exigencias sociales provocan su cambio.

Influencia de las reformas agrarias

Las reformas agrarias propuestas en el siglo XX y anteriores suponen profundos cambios en la estructura agraria y en el paisaje, influyendo tanto factores generales y humanos.

Los factores generales que provocan las reformas son fruto de:

Evolución jurídica e ideológica.

Proliferación de competencias estatales.

Deterioro de la renta de la tierra en relación a otros sectores productivos.

Prevalecencia de grupos urbanos.

Necesidad de alimentar a la población.



Las reformas agrarias tienen como idea común la reorganización de la estructura agraria para solucionar los problemas que la hacen disfuncional en el momento histórico de que se trate.

Existen varias definiciones de reforma agraria. Según Le Coz, es el conjunto de operaciones que tienden a transformar la estructura territorial de un Estado o región mediante la modificación de las relaciones sociales, con el fin de asegurar las mejoras de las técnicas de cultivo y el aumento de la producción.

La Coste indica que la reforma agraria se traduce en una redistribución de las tierras y otras medidas (aplicación de nuevas técnicas, colonización de tierras).

F. Molinero diferencia dos tipos de reformas agrarias, las liberales (basadas en el derecho a la propiedad privada de la tierra, con una distribución entre los propietarios) y las socialistas (propiedad estatal dela tierra).
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